
después de que ésta gana­
ra un concurso que se or­
ganizó en aquellos años so­
bre la obra de Fray Luis.
- Le pregunto ahora a us­
ted, Hilario, sobre las 
cualidades que admira en 
su amigo y compañero 
José Antonio...
- H.P.- Me gusta de José 
Antonio que es una perso­
na muy meticulosa en el tra­
bajo y redacta muy bien y 
con mucha soltura.
- ¿Y qué cualidades ad­
mira, José Antonio, en 
su amigo Hilario?

- J.A.S. - Bueno, es la pri­
mera vez que nos hacen 
una pregunta de estas ca­
racterísticas, fíjate que lle­
vamos muchos años traba­
jando juntos y nadie nos 
había planteado esta cues­
tión en los términos en que 
tú lo has hecho. Ante todo 
valoro en Hilario el sentido 
de la amistad que tiene, que 
me parece fundamental. 
Hilario para mí antes que 
cualquier otra cosa es un 
amigo y esto lo pongo por 
delante de otra cosa. Lue­

go como colaborador, él ha 
dicho que yo soy muy meti­
culoso. El es muy trabaja­
dor. No regatea ni un minu­
to de su tiempo al trabajo y 
en todo lo que nos plantea­
mos está siempre al pie del 
cañón. Además creo tam­
bién que hay una cosa, que 
él también podría añadir, y 
que está en relación con lo 
que hemos dicho antes: el 
apoyo que nace de nuestra 
amistad. El apoyo que tene­
mos el uno del otro es bási­
co. Ha habido momentos, y 
puedo hablar por él también,

en que en algunos trabajos 
habríamos tirado la toalla si 
no hubiera sido por la ayu­
da del otro. Porque los li­
bros los ves ahí. Son boni­
tos y maravillosos una vez 
publicados pero hay mo­
mentos muy difíciles tam­
bién.

Tenemos que decirte 
que esto nos lo planteamos 
como una diversión. Esto a 
la gente le puede parecer 
raro, pero para nosotros lo 
pasamos bien haciéndolo, a 
pesar de las dificultades, de

las zancadillas -que también 
las hay en este mundillo-, y 
las envidias.
- H.P.- Además nosotros no 
cobramos nada de este tra­
bajo. Cuando hemos viaja­
do por toda la región para 
realizar trabajos de investi­
gación, siempre hemos 
puesto nuestro dinero.
- Al hilo de esto se me 
ocurre la siguiente pre­
gunta. Además de este 
afán investigador y reco­
pilador que ustedes tie­
nen, ¿nunca se han deci­
dido a publicar algún tra­

bajo propio de creación 
literaria?
- H.P.- José Antonio está 
empezando a colaborar en 
prensa...
- J.A.S.- Me divierte escri­
bir y no lo había hecho nun­
ca. Estoy empezando aho­
ra y la verdad es que está 
resultando ser una nueva 
experiencia porque nunca 
había hecho algo así. Es 
algo completamente distin­
to. De hecho, el primer ar­
tículo que he escrito me cos­
tó lo indecible porque hay

que tener una cierta técni­
ca... Soy muy exigente con­
migo mismo. De momento 
he elaborado solo dos y no 
he quedado demasiado con­
tento.
- ¿Qué tipo de libros pre­
fieren leer o cuáles son 
sus libros de cabecera?
- H.P.- Yo ahora tengo que 
leer mucha poesía porque 
estoy en el jurado del Pre­
mio de Poesía Fray Luis de 
León y tengo que leerlo 
todo. Alguna vez he escrito 
algún prólogo que me han 
pedido pero nada más. Por 
cierto, que hemos llegado 
tarde, porque teníamos una 
reunión con el alcalde pues 
vamos a prologarle su libro 
de poemas.
- Bueno esto es una sor­
presa...
- H.P.- Nos llamó y nos dijo 
que le gustaría que se lo pro­
logáramos. Lo saben algu­
nas personas cercanas a 
José Manuel Martínez Cen- 
zano. El libro aún no está 
publicado pero saldrá muy 
pronto.
- Cuéntenme, ¿cómo es 
el libro?
- J.A.S. - Bueno podemos 
decir que aunque el alcalde 
no es un profesional de la 
poesía, que viva de esto, tie­
ne un cierto punto escri­
biendo. Lo hace bien. Sus 
poemas tienen hondura, rit­
mo y cadencia. Se leen 
muy bien. Los poemas de 
José Manuel son de los que 
pueden leerse en voz alta.
- Retomamos entonces 
la pregunta referente a 
las lecturas preferidas...
- J.A.S.- Leo sobre todo no­
vela. Me gusta mucho la 
novela aunque no leo mu­
cha novela contemporánea 
porque la época en que te­
nía que leer por obligación 
ya ha pasado, y ahora solo 
leo lo que me apetece. Se 
publica tanto que hasta que
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